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INTRODUCCION 


La incidencia económica de una especie que puede comportarse como plaga está 
estrictamente relacionada con la tasa de crecimiento de su población, la cual depende 
de sus características intrínsecas y de la acción de factores abióticos y bióticos. 

De todos los factores físicos (fotoperíodo, temperatura, humedad, presión, etc.), 
la temperatura es la que limita la distribución de las especies y rige su índice de activi- 
dad. Cualquier insecto es más activo dentro de un rango de temperatura denominada 
“temperatura efectiva”. Para conocer este rango, las temperaturas límites de la especie 
y la influencia del fotoperíodo y temperatura en el desarrollo de los estados inmaduros, 
se realizaron varios ensayos de laboratorio que permiten la interpretación de formas de 
comportamiento y características fisiológicas de la especie en su medio natural. 


MATERIALES Y METODOS 


Para determinar la acción de la temperatura y del fotoperíodo sobre el desarro- 
llo de Tolype guentheri se sometieron grupos de 20 larvas recién nacidas (ubicadas en 
potes de vidrio con tapa de voile y alimentadas diariamente con ramitas de molle) a las 
siguientes condiciones: | 


— Oscuridad continua y temperatura constante de 11° C. 
— Fotoperíodos constantes de 0, 12 y 24 horas luz, con temperaturas constantes de 22 
+0,5°C;25+1°Cy 31 + 19 C, a cada uno de los fotoperíodos citados. 
El test de Student fue utilizado para probar la significación de los datos obtenidos. 
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RESULTADOS 
Influencia de la Temperatura 
1.- Estado larval. 


Los resultados obtenidos se muestran en la Tabla N° I. En la Fig. N° 1 (A,B,C) 
se grafica: duración media en días acumulativos del desarrollo de cada estadio larval 
en función de los estadios larvales a tres temperaturas distintas (22° + 0,5°C; 25 + 1° 
C; 31 + 1° C) manteniendo fotoperíodos constantes (0;12 y 24 horas luz). 

En Fig. N° 1 (A), oscuridad continua, las curvas de desarrollo larval a 25% C y 31° 
C prácticamente se superponen, alcanzando igual valor en la duración media del estado 
larval; en cambio se registra diferencia significativa (0,01 <P < 0,02), con respecto a la 
curva de 22°, donde el desarrollo larval se retrasa en 18 días. 

En la Fig. N° 1 (B), 12 horas diarias de luz, se presenta una situación similar a 
la Fig. N° 1 (A). La duración del desarrollo larval a 22 °C es mayor (0,02 <P < 0,05) 
que a 25° C y 31° C (no presentan diferencias significativas entre si). 

En la Fig. N° 1 (C), iluminación contínua, no se observa diferencia altamente sig- 
nificativa en la duración del estado larval a distintas temperaturas (0,2 < P < 0,9). 

Las mayores tasas de desarrollo registradas: 51,7 días (25% C, fotoperíodo 12 ho- 
ras luz); 49 días (25% C, fotoperíodo 24 horas luz) y 47,5 días (31% C, fotoperíodo 12 
y 24 hora luz) presentan valores de sobrevivencia decrecientes 75 ,5°/o, 65%/0, 60°/o y 
55 °/o respectivamente. En cambio a las menores tasas de desarrollo: 73 dias (22° C, 
oscuridad contínua), 70 días (22% C, fotoperíodo 12 horas luz) corresponden las más 
altas sobrevivencias (909/0). 

Para comparar la influencia de la temperatura en la velocidad de desarrollo de cada 
estadio larval, se representa en la Fig. N° 3, duración media en días de cada estadio en 
función de la variación de la temperatura, manteniendo fotoperíodo de 12 horas luz, ya 
que es éste, el fotoperíodo que se registra en primavera, época de proliferación larval en 
el campo. 7 

Se observa que la velocidad de desarrollo de los estadios, I, III y V, es mayor a los 
25° C y la de los estadios II, IV y VI a 31° C. 

Las curvas de desarrollo de los estadios I, II, IM,IV y V se ubican en un bloque 
donde sus tiempos de duración no se modifican considerablemente, a cada una de las 
temperaturas analizadas. La curva del VI estadio se separa de ese bloque, es mayor su 
duración con respecto a los anteriores, a temperaturas más bajas aumenta el tiempo de 
desarrollo, 

Se completaron los ensayos anteriores con experiencias realizadas a 11% C y foto- 
período nulo. Los resultados se muestran en la Tabla N° II. Las larvas de primer estadio 
mueren a los 29 días sin mudar. Posteriormente se colocan ejemplares de distintos esta- 
dios: las de segundo, depués de 17,3 días mudan y mueren. Larvas de tercer estadio 
después de 13,4 días mueren al mudar. 

Otro grupo de tercer estadio logra desarrollarse; trás las mudas correspondientes 
alcanzan el quinto estadio, registrándose 100°/o de mortalidad. 


2.- Estado de crisálida. 


Los resultados obtenidos se exponen en la Tabla N° III. En la Fig. N° 1 (D,E,F) se 
grafica: la duración media de las crisálidas en función de la variación de la temperatura, 
manteniendo fotoperiodos constantes de 0,12 y 24 horas luz. 

En la fig. N° 1 (D y E), fotoperíodo constante de 0 y 12 horas luz, la mayor tasa 
de desarrollo: 51 y 51,2 días con altas sobrevivencias 91 y 100°/o respectivamente se re- 
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Tabla NO I - Influencia de la Temperatura y Fotoperíodo en el desarrollo de los 
estadios larvales. 
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Fig. 1. Influencia de la temperatura en el desarrollo de los estados inmaduros de T. 
guentheri. 
A,B,C: Duración media en días acumulativos de los estadios larvales con fotope- 
ríodos constantes y temperaturas variables: —22°C;—25°C—...— 31°C. 
D,E,F: Duración media en días acumulativos de las crisálidas femeninas y masculi- 
nas en función de la temperatura con fotoperíodos constantes. 


gistra a los 25% C decreciendo a más bajas (P= 0,2 y 0,4) y especialmente a altas tempe- 
raturas (P=0,02 y 0,01). La temperatura de 31°C es crítica, ya que la sobrevivencia es 
baja: 61 y 56°/o. 

En la Fig. N° 1 (F) 24 horas luz, la temperatura no modifica el desarrollo de las 
crisálidas, oscilando sus valores entre 53 y 58 días. 

Si analizamos las crisálidas femeninas y masculinas, se observa que no existe dife- 
rencia significativa en su duración media a 31% C, fotoperiodo 12 y 24 horas de luz y 
25° C con fotoperíodo 12 horas luz. 

A todas las otras temperaturas y fotoperiodos ensayados, hay diferencias altamen- 
te significativas (P< 0,01), siendo menor la duración de desarrollo de las crisálidas feme- ` 
ninas. 


Influencia del Fotoperíodo 
1.- Estado de larva. 
En la Fig. No 2 (A,B,C) se representa la duración media en días acumulativos de 


cada estadio larval en función de los estadios larvales a tres fotoperíodos distintos man- 
teniendo temperaturas constantes. 
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Fig. 2. Influencia del fotoperíodo en el desarrollo de los estados inmaduros de T. guen- 
theri. 
A,B,C: Duracién media en dias acumulativos de los estadios larvales a temperatu- 
ras constantes y fotoperiodos de: 0; 12 y 24 horas de luz. 
D,E,F: Duración media en dias acumulativos de las crisálidas femeninas y masculi- 
nas en función del fotoperíodo con temperaturas constantes. 


Cuando se varia el fotoperiodo manteniendo temperaturas constantes.de 25°C y 
31°C (Fig. No2-B iC) éste no influye marcadamente en el desarrollo del estado larval. 
Las larvas mantienen el mismo ritmo de desarrollo (P=0,1). En cambio a 220 C (Fig. 
2-A) se observa que un largo fotoperíodo (24 horas luz) acorta ligeramente el desarro- 
llo larval, con respecto a las otras temperaturas. 


2.- Estado de crisálida. 


En la Fig. N° 2 (D,E,F) se representa la duración media en dias de las crisálidas, 
en función de la variación del fotoperiodo a tres temperaturas constantes. 

Cuando se mantienen temperaturas constantes de 22° C y 25° C (Fig. N° 2-D,E) el 
fotoperíodo no influye considerablemente en el desarrollo de las crisálidas. 

A temperaturas altas, 31° C (Fig. N° 2-F) la duración del estado de crisálida y la 
sobrevivencia disminuyen al aumentar las horas de luz (P= 0,05). 


Comparación del desarrollo de los estados inmaduros bajo la acción de iguales factores 
abióticos 


En la Fig. N° 4 se compara la duración del estado larval (A), la del estado de cri- 
sálida (B) y la sumatoria de ambos (C) a iguales valores de temperaturas y fotoperíodos. 
Se traza una línea base que prepresenta la duración de los estados inmaduros 
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Fig. 3. Influencia de la temperatura en la velocidad de desarrollo de los estadios larvales, 
con fotoperíodo de 12 horas luz. 


A + B = C, cuando los valores de A y B representan el menor tiempo de desarrollo con 
mayor sobrevivencia, o sea 51 +51,2 = 102,2 que corresponde a los 250C, fotoperíodo 
12 horas luz. 

Los valores de A cuando disminuye la temperatura con respecto a los 25°C au- 
mentan, en tanto que los valores de B disminuyen y a la inversa a temperaturas mayores 
de 25° C y fotoperíodo 0 y 12 horas luz. 

Con fotoperíodo de 24 horas luz estas diferencias no son altamente significativas. 
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DISCUSION 


Los valores obtenidos de la sobrevivencia y del desarrollo de sólo el 30 y 40 esta- 
dio larval a 11°C, indican que esta es la temperatura mínima para la especie, siendo es- 
tos estadios los mas resistentes al frio. La temperatura maxima en cambio oscila alrede- 
dor de los 32°C. A 31°C, si bien los tiempos de desarrollo son los menores registrados, 
la sobrevivencia decrece marcadamente con respecto a las otras temperaturas ensayadas. 

El menor tiempo de desarrrollo larval y pupal, con mayor sobrevivencia se registra 
a los 25°C, que indica la temperatura Optima para la especie. 

Este rango de temperatura efectiva (12°C — 32°C) de desarrollo justificaria que 
Tolype guentheri sea una especie con una sola generación anual, es decir que prolifera en 
períodos templados (primavera-verano) y entra en diapausa invernal en el estado de hue- 
vo como mecanismo de resistencia al frío. 

La temperatura influye en el desarrollo larval, sólo cuando se mantienen fotope- 
ríodos iguales o menores que 12 horas luz y lo hace en relación directa con el incremen- 
to de la escala térmica, es decir mayor temperatura, mayor tasa de desarrollo. 

La velocidad de desarrollo de cada uno de los estadios larvales aumenta cuando la 
temperatura aumenta de 22°C a 25°C, pero por encima de este valor, no todos los esta- 
dios tienen igual comportamiento. A 31°C los estadios II, IV y VI siguen aumentando 
su velocidad de crecimiento, en cambio los estadios I, II y V presentan un comporta- 
miento inverso. 

De los seis estadios larvales analizados, el VI es el más lento (mayor duración en 
días), alejándose considerablemente de la duración de los otros. Este retraso se debe a 
que la larva madura es la que debe almacenar gran cantidad de reservas para mudar a un 
estado totalmente diferente, la crisálida. Este'aprovisionamiento le lleva mayor cantidad 
del tiempo. 

El desarrollo de las crisálidas cuando se mantienen fotoperíodos constantes iguales 
o menores que 12 horas luz, se alarga a las más altas temperaturas, o sea que es la inversa 
de lo que ocurre en el estado larval. = 

El aumento de horas de luz actúa acelerando el desarrollo larval en forma ligera- 
mente significativa sólo a los 220 C, mientras que en el estado de crisálida, se da la si- 
tuación inversa, es decir que influye significativamente a las más altas temperaturas 
(31°C). 

A 25°C y fotoperiodo normal, el tiempo de desarrrollo del estado larval (A) es 
igual al del estado pupal (B) cuya suma da C= 102 días, que sería el Óptimo (mayor ve- 
locidad de desarrollo 51 y 51,2 días, con mayor sobrevivencia: 75,5°/o y 100°/o) para 
la especie. Bajo estas condiciones no hay variación en la duración de las crisálidas mascu- 
linas y femeninas. 

Al alejarse de este óptimo, para los mismos valores de temperatura y fotoperíodo 
cuando decrece A,B crece o sea que estos factores actúan inversamente sobre larvas y cri- 
sálidas, lo que sugiere que A + B tienden a una constante C. Así analizados los valores 
de C, sus oscilaciones no son altamente significativas. 

Como se trata de un ciclo anual, cuando el estado larval se acorta, el de crisálida se 
alarga para compensar la diferencia con respecto al óptimo, logrando el mismo valor de 
C. Se regula de esta manera el ciclo para que los adultos emerjan en otoño a fin de prote- 
ger la especie de un clima invernal riguroso, siendo la forma resistente al frío, los huevos, 
la que entra en diapausa obligatoria. 


CONCLUSIONES 
ga El rango de temperatura efectiva de Tolype guentheri es de 12°C a 32°C. Dentro 


de este espectro térmico la temperatura óptima que corresponde a la máxima velo- 
cidad de desarrollo con mínima mortalidad es de 25% C, con fotoperíodo de 12 
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Fig. 4. Comparación del desarrollo de los estados inmaduros de T. guentheri bajo la ac- 
ción de iguales factores abióticos. EW Estado larval'(A); MM Estado pupal (B); 
A +B (C). 
pci. de C cuando los valores de A y B representan el menor tiempo de de- 
sarrollo con mayor sobrevivencia. 


horas luz (duración de desarrollo: 102 días). 

- La temperatura influye en el desarrollo larval cuando se mantienen fotoperíodos 
constantes de O y 12 horas luz. Bajas temperaturas alargan el desarrollo larval y lo 
hacen en forma inversa en el estado de crisálida o sea que temperaturas mayores 
alargan el desarrollo pupal. 
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Tabla NO II - Influencia de baja temperatura y Fotoperíodo nulo sobre los estadios larva- 
les de T. guentheri. 


Temperatura ae a Duración en yf Pe A is | de los estadios larvales Total del 


°c 





* Mueren en la muda. 


Tabla N° III — Influencia de la Temperatura y Fotoperíodo en el desarrollo del estado 
pupal de T. guentheri, 


bo ap NO de |Sobrevi- | Duración en días de crisálidas | Total esta- 
Crisaélidajvencia %/o isáli 

22 + 0,5 °C 

25: EI °C 

31+1 °C 
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= La influencia del fotoperíodo no es altamente significativa en el desarrollo de los 
estados inmaduros a las temperaturas ensayadas. 

- Las crisálidas femeninas tienen igual velocidad de desarrollo que las masculinas a 
25° C, fotoperíodo 12 horas luz y a 31% C, fotoperiodo 12 y 24 horas luz, mien- 
tras que a las otras temperaturas y fotoperíodos considerados las crisálidas femeni- 
nas tienen menor duración en días. 

= En base a estos resultados se plantea la siguiente hipótesis: “En los insectos lepi- 
dópteros con ciclo anual, en zonas áridas, la sumatoria de la duración del estado 
larval (A) y el estado de crisálida (B) tienden a una constante C para la especie. 


SUMMARY, Experiments have been performed in the laboratory on de influence of phy- 
sical factors upon the development of Tolype guentheri in the following states: (A) 
larval, and (B) pupal. With normal photoperiod (12/12) the effective temperature range 
has been established between 12°C to 320 C with an optimun at 250 C. 

The increase of the temperature, while maintaining a constant photoperiod equal 
to or inferior to 12 light hours, shorten the duration of average larval life and lengthen 
that of the chrysalis. 

The increase in light hours has no significative inlfuence upon the development of 
inmature states. 

When we move away from optimun conditions, having equal values for temperatu- 
re and photoperiod, it was found that when A increases B descreases: that is, the abio- 
tic factors act inversely upon larvae and chrysalids, which suggests the following hypo- 
thesis: “In Lepidoptera with an annual cycle, in arid zones, the sumation of the dura- 
tion of the larval stage (A) and the chrysalis stage (B) tends to have a constant C for the 
species”. 
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